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En una ciudad de lo más normal, en un
hospital de lo más normal, nació una
noche un bebé de lo más normal. 
Sus padres lo llamaron Charlie. 

Al otro lado de la ventana solo se
distinguían las estrellas que brillaban en
el firmamento. Hasta aquí, todo normal.
Pero de repente ocurrió algo que no lo
era tanto. Dos estrellas se desviaron de
sus órbitas y chocaron. Sucedió muy
lejos de la Tierra, y no se oyó el menor
ruido. Solo quien en ese instante
estuviera mirando al cielo pudo ver
que los dos astros explotaban y se
convertían en una lluvia de fino polvo
de estrellas.

La mayor parte de aquel polvo
desapareció. Pero una mínima
parte cayó a la Tierra y sin que
aún sepamos por qué se coló
por la ventana del hospital, y
se posó sobre la cabecita de
aquel bebé, que dormía sin
saber que, a partir de
entonces, ya no sería tan
normal. 
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En casa dos personas querían conocer a Charlie y esperaban impacientes su llegada. Un
hermano y una hermana que se habían pasado nueve meses preguntándose cómo sería 
su hermano pequeño. Los abuelos también estaban allí, ansiosos de conocer al recién
llegado. 

–¡Pero si está tan arrugado como una pasa! –dijo el hermano sorprendido.

–¡Y qué mal huele! –exclamó la hermana tapándose la nariz.

Charlie los miraba a todos con curiosidad. Mamá y papá le gustaron enseguida, y
aquellos dos personajes también parecían divertidos. Sí, seguro que estaría bien allí. 
Y si, además, le cambiaban el pañal lleno de caca, la vida, ¡ah!, sería perfecta.  
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Pero el bebé estaba equivocado, los meses siguientes no fueron fáciles para él. Como era
tan pequeño, aún no comprendía la diferencia entre un bebé normal y uno
extraordinario. Así que no sabía cómo debía comportarse. El pobre Charlie, que solo
quería ayudar a su papá, no entendía por qué este se desmayaba cuando se ponía a flotar
encima del cambiador.

Poco a poco, Charlie se dio cuenta de que era capaz de hacer cosas que no hacían 
los demás bebés del parque. Mamá y papá eran buenos y cariñosos, pero eran muy
impresionables. Y no eran demasiado listos. Al menos, no tan listos como Charlie. 
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A Charlie no le suponía ningún esfuerzo
fingir que era un bebé normal. Incluso le
parecía divertido. Pero no conseguía
acostumbrarse a aquel invento tan
asqueroso de hacer caca en el pañal. Era
repugnante, ¡puaj!, andar por ahí con el
pañal pegajoso y maloliente. En cuanto
podía, ¡zas!, corría al baño y se sentaba
en el váter. 

A mamá y a papá les parecía un tanto
extraño que Charlie hiciera tan pocas
cacas, cuando los bebés normales hacían
varias veces al día. Pero no se quejaban
porque, ¿quién quiere cambiar pañales? 
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Otra cosa que no gustaba un pelo a Charlie era gatear. Iba muy lento y, pasado un rato, 
le dolían muchísimo las rodillas. Así que siempre que podía, flotaba a escondidas. En una
ocasión, su hermano estuvo a punto de pillarlo.

–¡Papá, papá! ¿Lo has visto? –preguntó alarmado señalando a Charlie.

Charlie aterrizó enseguida y se puso a gatas. Pero por si las moscas les dedicó 
una sonrisa bobalicona y babeó un poco.

–¿El qué? –preguntó papá apartando la vista del periódico.

El hermano ya no estaba tan seguro de lo que había visto.
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–No, nada –respondió, aunque miraba a su hermanito con desconfianza.
Charlie babeó un poco más, hasta que se formó un charquito en el suelo.

–Gugu tata –dijo con la esperanza de que los bebés hablaran así. 




–¿Qué quere el niño guapo de la agüela para tetayunar? –preguntaba encantada su abuela
con la cara pegada a la de Charlie. ¿Por qué se empeñarían los adultos en hablar así?, se
decía Charlie. No había forma de entenderlos. 

–La agüela te ha hacido una compota de manzana –continuaba. Y Charlie tenía que
morderse la lengua para no contestarla. Porque todo el mundo sabe que no se dice
«hacido», sino hecho. ¿Tanto le costaba a la abuela aprender eso? 
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El momento del día que más le gustaba a Charlie era la cena. Menudo jaleo se organizaba.
El más escandaloso era su hermano, aunque últimamente, había cambiado. Ahora andaba
cabizbajo mareando la comida en el plato. Llevaba así un tiempo y Charlie estaba
preocupado. Al final, mamá también se dio cuenta de que algo no iba bien. 

–¿Qué te pasa? –le preguntó un día al hermano dándole un abrazo.

–Bah, nada –respondió él meneando la cabeza.

–Sí, te pasa algo –respondió la hermana–. En el colegio hay un grandullón que anda
siempre molestando a los pequeños. Se llama Linus, vive en ese edificio grande de allí 
y dice que mi hermano y sus amigos huelen a pedo. Les tira las gorras al tejado y los
amenaza con pegarlos y… 

–¡Calla, chivata! No sabes de lo que estás hablando –contestó enseguida el hermano
mirándola muy enfadado.  
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Charlie, que estaba sentado en la trona, puso una cara rara.

–Ya verás como se arregla –dijo papá llevándose el tenedor a la boca–. A veces los niños
son un poco brutos jugando. 

–Claro, ya verás como todo se arregla –insistió mamá acariciándole la cabeza.

Pero el hermano puso cara de no creerse nada.

Charlie estaba furioso. No pensaba consentir que nadie arrojase al tejado la gorra 
de su hermano, ni que le dijeran que él y sus amigos olían a pedo. Estaba claro, ¡tenía que
hacer algo! 
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El único problema era que Charlie no podía moverse de casa.
Flotar era pan comido, pero en cuanto intentaba volar, perdía
el equilibrio y ¡plash! se caía al suelo. Una vez y otra y otra…
Y se estaba hartando. Pero estaba tan enfadado con aquel 
tonto de Linus que aprendería a volar, costase lo que costase.

Aquella misma noche abrió la ventana y se colocó frente al
pino que había delante. Tomó impulso y ¡chas! ¡Ya estaba 
fuera! Fuera y arriba, arriba… Cada vez estaba más cerca de 
la copa del árbol, pero de repente le dio tanto miedo que 
le entró hipo y chocó con la rama más alta. Fue un porrazo tal
que el árbol empezó a tambalearse. 
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–Pero, ¿se puede saber qué haces? –Una ardilla furiosa lo miraba con rabia
mientras recogía las piñas que habían caído del árbol. 

–Estoy aprendiendo a volar –respondió Charlie sin aliento, pero bien agarrado 
al árbol. 

–¿Y a eso lo llamas tú volar? 

–¡Has tirado casi la mitad de mi reserva de piñas! –continuó la ardilla. Estaba 
tan enfadada que le temblaban los bigotes–. ¡Y encima sin avisar! Menudos modales. 
Yo me he criado en una familia en la que uno no va a visitar a nadie sin invitación.

–Perdón –se disculpó Charlie–. Yo… 





Pero no pudo decir más, porque en ese momento, el pino
empezó a inclinarse de forma preocupante. El peso de
Charlie lo estaba combando y las piñas le llovían ya por
todas partes. Cuando pasaron rozando la ventana, se soltó
de la rama en el momento justo. Aterrizó en el suelo de 
su habitación con tal fuerza y estruendo que se cayeron los
juguetes y los libros que había en las estanterías. Fue un
milagro que nadie se despertara. 

Decepcionado, se fue a la cama y se tapó la cara 
              con la manta. ¡Algún día conseguiría volar y podría
                    ayudar a su hermano! 
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–Pero, ¿qué ha pasado aquí? –preguntó atónita mamá por la mañana.

Había montones de juguetes y libros en el suelo, y la ventana estaba abierta. Pero
Charlie dormía plácidamente en un lecho de ramas de pino y con una piña en la almohada. 

–Pero ¡qué…! –Papá había oído el grito de mamá y se rascaba la cabeza en el umbral.

–¿Habrá entrado alguien? –preguntó preocupada.

–No creo –respondió papá–. Será el viento, que ha abierto la ventana y lo ha barrido todo.

–O sea, que esto ha llegado volando a la cuna de
Charlie, ¿no? –dijo mamá con la piña en la mano. 

–¿Se te ocurre una explicación mejor?

–No –reconoció mamá–. No encuentro ninguna.

–Lo que está claro es que Charlie no ha salido
volando por la ventana en plena noche –dijo papá
alegremente mientras cerraba la ventana. 

–Tienes razón –contestó mamá riéndose, y le dio 
un beso–. Tiene que haber sido el viento. 
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–¡¡NO QUIERO ir al colegio!! –gritaba el hermano sentado en la alfombra de la entrada. 
La hermana ya estaba vestida pero, a pesar de los esfuerzos de la abuela, el hermano ni
siquiera se había puesto aún el abrigo. 

–Es por culpa de ese niño malo –dijo la hermana muy seria.

–¡Te he dicho que te calles! –le gritó el hermano dándole una patada al zapato, que salió
volando y se estrelló contra la pared. 

–¡Pero bueno! ¡Eso no se hace! –le regañó la abuela enfadada–. Te vas a quedar ahí
sentado hasta que te tranquilices–. La abuela dio media vuelta y se marchó, y el hermano
aprovechó para darle una patada al otro zapato, que también salió disparado. 
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–¡Buaaaaaah! –El hermano lloraba desconsolado.

–No llores… –le dijo la hermana dándole un abrazo.

–Es que… no quiero… ir… al colegio… –explicó el hermano entre hipidos.

–Pero hay que ir –le explicó la hermana–. Si no, viene la Policía y te lleva a la fuerza.

–Anda ya, eso es mentira.

–Que sí, que me lo ha dicho mi amiga Ebba.

–Pues se lo voy a preguntar a papá esta noche –contestó el hermano, que había dejado
de llorar. 

–Venga, vamos. Y no le hagas caso a ese idiota de Linus.

–Claro, para ti es fácil decirlo –murmuró el hermano, aunque empezó a vestirse 
a regañadientes. 

Charlie estaba a punto de estallar de indignación. ¡Linus se merecía una lección! 
Y Charlie sabía exactamente lo que tenía que hacer. Solo necesitaba aprender a volar 
de verdad.
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–Pero, cariño, ¿ni siquiera te vas a comer la papilla de manzana de la agüelita? –preguntó
la abuela esa tarde intentando por enésima vez meter una cucharada en la boca, que
Charlie mantenía cerrada a cal y canto.  

El pequeño movía la cabeza enérgicamente de un lado a otro. Aquella porquería de
comida para bebés era lo último que le apetecía ahora. A veces se la comía, solo por 
verla contenta, pero ese día no, desde luego. Quería estar de morros tranquilamente, sin
papillas y sin aspavientos. 

–Bueno, bueno, pues no comas –dijo la abuela preocupada, y dejó la cuchara.

Charlie se cruzó de brazos. Si no podía volar, tampoco pensaba comerse aquella papilla
de alcantarilla sin azúcar, faltaría más. 
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Un par de horas después, le rugían las tripas una barbaridad. Mamá y papá seguían en
el trabajo, y sus hermanos no volverían del colegio hasta dentro de un rato. La abuela
estaba en el sofá del salón, durmiendo con la boca abierta. A veces sus ronquidos eran
igual de sonoros que los rugidos de la tripa de Charlie. Pero solo a veces. Claramente,
Charlie tenía que comer algo. 

Echó un vistazo a la abuela y tomó una decisión. Estaba siendo un día espantoso y lo
único que podía animarlo era un bocadillo de mortadela. De modo que haciendo el menor
ruido posible se dirigió a la cocina, abrió el frigorífico y subió flotando hasta el estante
donde estaban la mantequilla y la mortadela. Sabía que el pan seguía en la encimera
desde el desayuno. 

Charlie estaba a punto de darle el primer mordisco al bocadillo cuando se dio cuenta de
que en el salón reinaba un silencio de lo más sospechoso.
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–¡Lo sabía! ¡Sabía que aquí estaba pasando algo
imposible!

Charlie se giró hacia la puerta. Allí estaba la
abuela. No se había desmayado y ni siquiera
parecía sorprendida.

–Yo no lo llamaría imposible –contestó Charlie
tranquilamente posándose despacio en el suelo. 

–¡Ah! Pero ¿también sabes hablar? –exclamó 
la abuela boquiabierta. 

Charlie se preguntó por qué a su abuela le
sorprendía más oírlo hablar que verlo flotar.
Verdaderamente, los adultos eran seres muy
difíciles de comprender. 

–¡Pues claro que sé! –dijo–. Y ya que lo dices,
¿podrías dejar de hablarme de esa manera tan
ridícula? 

Hubo unos minutos de silencio.

–Claro –contestó respirando hondo–. Pero
¿cómo…?

–No lo sé, la verdad –confesó Charlie–. Pero sé
hacer un montón de cosas. Menos volar, eso sí.
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–¿Por qué no puedes volar? –preguntó la abuela pensativa mientras volvía al sofá.
Charlie flotaba delante de ella, con los brazos en cruz. 

–Debe de ser por el equilibrio –le explicó, mientras se tambaleaba de tal manera que
estuvo a punto de meterse en la chimenea. 

–¡Cuidado! –dijo la abuela, muy tranquila para estar hablando con un bebé volador–. 
A lo mejor tienes que practicar un poco más, ¿no?

–¿Practicar? –respondió Charlie furioso–. ¡Pero si no hago otra cosa!

La abuela miró a su alrededor, y se fijó en uno de los tebeos que el hermano mayor se
había dejado en el sofá. 

–¡Espera! –dijo cogiendo el tebeo–. ¡Ya lo tengo!

–¿El qué? ¿El qué? –preguntó Charlie tan nervioso que estuvo a punto de quedarse boca
arriba suspendido en medio de una pirueta. Dio una patada en el aire para recobrar la
posición, pero terminó dando con el trasero en el suelo. 

–¿Has visto? Soy un desastre –se lamentó Charlie a punto de llorar.

–Tranquilo, cariño. –La abuela no podía contener la risa–. Creo que ya sé lo que te falta.

Se levantó y fue en busca de la mantita roja de Charlie, que estaba en un sillón. Y luego,
sencillamente, se la ató al cuello como si fuera una capa. 

Charlie miró el tebeo de Superman que el hermano tenía en el sofá
y se acarició la capa. 

–Abuela –dijo feliz–. ¡Eres un genio! 
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Charlie se pasó el día practicando. Volando de acá para allá, gritando y riendo. Al
principio, hasta que aprendió la técnica, su vuelo era muy inestable. Pero la capa le
ayudaba a mantener el equilibrio, y cuanto más practicaba, mejor lo hacía. ¿Cómo no se le
había ocurrido antes? Pues, claro, para volar era necesario una capa. Si no, ¿por qué iba a
llevarla Superman? 

–Eh, tómatelo con un poco de calma, que me estoy mareando –le decía la abuela entre
risas. 

Pero Charlie siguió haciendo bucles y piruetas en el aire. Estaba feliz.

–¡Abuela, estoy volando! –gritaba.

–Sí, sí, ya lo veo –respondía la abuela encantada. Mientras sus nietos estuvieran
contentos, ella también lo estaba, y no le importaba demasiado que fuesen diferentes. 
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–Hoy estaremos solos tú y yo, chiquitín –dijo al día siguiente el abuelo lleno de orgullo. Era
la primera vez que lo dejaban solo con Charlie–. Tengo montones de cosas que contarte,
¿sabes? 

Sentó a Charlie en su regazo y empezó a hablarle de reyes, caballeros y princesas y de
otras cosas que a Charlie le parecían interesantísimas. Charlie se pasó un buen rato
escuchando al abuelo con los ojos como platos, mientras él le contaba aquellas historias 
y le mostraba las ilustraciones de unos libros enormes y polvorientos.

Parecía que el abuelo lo sabía casi todo, pero era un tanto ansioso. Quizá porque era
catedrático y tenía un montón de cosas importantes en la cabeza...  
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Era una suerte loca que Charlie
hubiese aprendido a volar, porque 
no resultaba fácil vigilar al abuelo. 
Se le volcaba la taza de café, se le
volaban los papeles. Cuando sacaba
un libro, se le caía un montón encima. 

Charlie volaba de acá para allá
como un torbellino en cuanto el
abuelo se daba media vuelta. Cuando
papá y mamá llegasen, no podía
parecer que el abuelo no controlaba
la situación. 

Quedarse al cuidado del abuelo
era un trabajo muy duro. Además,
Charlie tenía que cambiarse el 
pañal él solito, y buscar algo que
comer cuando le entraba hambre. 

Era estupendo poder practicar
tanto. Pronto le sería de mucha
utilidad, pensó. 
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–¡Nos ha ido de maravilla! –exclamó el abuelo radiante cuando mamá y papá llegaron 
a recoger a su pequeño.

–Tiene pinta de estar cansado, ¿no? –observó mamá.

Cansado era poco. Charlie estaba agotado.

–Pues sí, ya ves, esto ha sido un no parar –dijo el abuelo dejando a Charlie en brazos de
su padre. 

–Además, parece que le has dado de comer y lo has cambiado –observó papá después
de comprobar el pañal y de limpiarle a Charlie unas migas de la boca. 

El abuelo se quedó un poco extrañado. A decir verdad, no lo recordaba, pero por lo visto,
sí lo había hecho.

–Pues ha sido facilísimo –explicó el abuelo, muy orgulloso–. No es la primera vez que
cuido a un pequeñajo. Tu hermana y tú también fuisteis pequeños, ¿no?

–Ya, sí, pero de eso hace cuarenta años… –susurró con un guiño papá.

Pero Charlie no lo oyó, ya se había dormido en sus brazos. 
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Estaba tan agotado que no recordaba nada de la vuelta a casa: ni cuando lo sentaron en el
coche, ni cuando mamá y papá lo acostaron en la cuna. Y no se despertó hasta que la luz
de la luna inundó su habitación. Fuera estaba oscuro. Todos dormían y en la casa reinaba
el silencio. Charlie apartó la manta, se anudó la capa y flotó encima de la cuna. 

La puerta de la habitación de su hermano estaba entreabierta y, sin hacer el menor
ruido, Charlie entró volando y aterrizó a su lado. El hermano dormía profundamente,
rodeado de todos sus peluches. Si le quedaba alguna duda, ya se había esfumado por
completo: no, nadie iba a portarse mal con su hermano. 

Salió del dormitorio tan en silencio como había entrado y voló hasta el cuarto 
de baño. Allí estaba la superarma superimportante que necesitaba para su plan. 
Era sencillo, pero genial.  
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Charlie se tapó la nariz con una mano mientras con la otra pescaba 
un pañal de la papelera. ¡Puaj, qué asco! Los pañales eran 
repugnantes, desde luego, pero él se había encargado de rellenar 
uno la mañana anterior. Era una parte importante del plan. 

Tenía el estómago revuelto. El pañal apestaba más que nunca,
después de llevar un día entero en el cubo tapado. Pero cuanto
más apestoso, mejor. 

Colocó el pañal en una bolsa con mucho cuidado, voló
hasta su habitación y salió por la ventana. Cuando pasó
cerca del pino, saludó a la ardilla, que le devolvió el
saludo algo sorprendida. Pero Charlie no tenía
tiempo de pararse. Le esperaba una
misión. Una misión importante.
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Le había oído decir a su hermana que Linus, aquel grandullón, vivía en el edificio grande. 
Y Charlie sabía perfectamente cuál era porque había pasado muchas veces por allí. Tuvo
suerte. La ventana del dormitorio de los papás de Linus estaba abierta. Charlie se coló
sigilosamente. El papá del niño malo agitó un poco la mano en el aire cuando Charlie le
pasó por encima de la nariz con el pañal de caca, pero, 
por fortuna, no se despertó. 







                         La habitación que quedaba a la derecha debía de ser la que buscaba, seguro.
                    Las paredes estaban llenas de pósters de coches y de aviones, y en la cama había
          un niño. Charlie volvió a dudar. ¿Y si aquel niño malo se despertaba y se encontraba
  con un bebé volador armado con un pañal de caca? Pero al pensar en su hermano,
rodeado de los peluches, supo que sería capaz de hacer cualquier cosa por él. 

 Abrió la bolsa muy despacio, y notó una oleada de peste que le hizo arrugar la nariz.
Luego se acercó volando con sigilo hasta el niño, que dormía plácidamente, cogió el pañal
de caca y, con muchísimo cuidado, se lo puso encima de la cabeza. ¡Misión cumplida! Ya
podía volver. No había habido ningún problema, así que tendría tiempo de pararse a charlar
un rato con la ardilla antes de meterse en la cuna.
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–¿Qué tal te ha ido hoy en la escuela? –le preguntó la madre de Charlie al hermano, y le
revolvió el pelo. 

–¡Genial! –respondió radiante de alegría.

–Así que el tal Linus no se ha vuelto a meter contigo, ¿no? Ya te decía yo que esas cosas
se pasan enseguida –dijo el padre–. Si vierais a los malos que detenemos en el trabajo,
esos sí que son malos, malísimos.

–No se ha metido conmigo ni una sola vez. –El hermano no paraba de dar saltitos en 
la silla.

–Claro, es que hoy era Linus el que olía mal, y no podía deciros a vosotros que olíais 
a pedo –explicó la hermana.

–¿Que olía mal? –preguntó el padre dejando el periódico.

–Pues sí, fatal –respondió el hermano y dio un buen mordisco a la tortita–. Como la caca
de Charlie, más o menos. 

–Vaya, suena mal –dijo la madre–. Pero vosotros no os habréis metido con él, ¿verdad?

–¡Pues claro que no! –respondió el hermano ofendido.

–Eso está bien, muy bien –murmuró el padre.

–¿Y dices que olía como la caca de Charlie? –preguntó la abuela suspicaz.

–Pues sí, exactamente igual –insistió el hermano.

La abuela miró fijamente a Charlie.

–Gugu tata –balbuceó Charlie con una amplia sonrisa. Y por si acaso, también babeó 
un poco.
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Tras aquella primera misión de salvamento, Charlie comprendió que era un superhéroe, 
y por lo que había visto en los cómics de sus hermanos, los superhéroes ayudaban a la
gente, ¿verdad? Charlie estaba preparado para hacerlo: había nacido Super Charlie.






Eh, AMIGO, ¿necesitas ayuda?
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